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L O S P A T R I C I O S D E L T O R I O 
LAS CORTES. 
S I E T E P R O B L E M J S C A P I T A L E S 
S O B R E L A C O N S T I T U C I O N 
T L A C O N T R I B U C I O N . 
P U B L Í C A L O S 
E L C O R O N E L D . L . D . S . 
L E O N I M P R E N T A D E M I Ñ O N . 
l 8 2 0 . 
A D V E R T E N C I A . 
Este papel estubo destinado a la prensa en el ano aza-
roso de 1814 ; habiéndose entonces suspendido su publica-
ción por las causas mismas que se suspendió la c i rculación 
de otro impreso por el propio autor t i tulado L a Sibila del 
Bernesga á Fernando 7.% en el que se anunciaban á S. 
M . los acontecimientos inevitables que se han sucedido 
sin intermisión por espacio de seis a ñ o s , hasta haber se-
llado la experiencia en el presente, el ú l t imo té rmino de 
sus predicciones. Por cuya publ icación ( s i n que hubiese 
lugar para su despacho) ha sufr iúo el autor tres meses 
de encierro incomunicado y cuatro años de pris ión. 
D E D I C A T O R I A 
S E Ñ O R : 
Encendida otra vez en nuestro suelo la 
antorcha de la I m p r e n t a y otra vez 
destinado á gozar su luz este papel res-
petuoso, es un deber de mi conato con-
sagrarle ahora i cual entonces, á V. Mt 
cuya faz soberana (aunque diverso su 
semblante) es siempre el vivo simulacro 
de la Patria, León 3 0 de Junio de 1 8 2 0 . 
SEÑOR. 
De Vuestra Soberana Magestad 
E l Ciudadano mas ad ic to 
Luis de Sosa. 
Omnium autem rerum, nec aptius est quidquam ad opes 
tuendas ac temndas ^ fuam diligi ^ nec elienius ¿ quam ti~ 
tnerL 
N o hay cosa mas perjudicial á la Autor idad que la 
conci tación del aborrecimiento p ú b l i c o , n i cosa mas favo-
rable que el amor general. 
{Cicer» de ofic. lib. 2, cap 7 . ) 
P R E A M B U L O . 
JIJLemos y a indicado en la advertencia precedente que 
este papel se escribía en muy distinta época, Y no habi-
éndose publicado entonces ^ hemos podido alterar ahora su 
contesto en cuanto lo ha exigido la variación de las circuns' 
tandas. A s i es que se han suprimido en é l , diferentes pro-
blemas, y entre ellos determinadamente tino dirigido al fin 
importante de la demarcación territorial de nuestras P r o -
vincias, por haber visto y a que el Gobierno ha nombrado una 
comisión á este intento ( i ) habiendo también sustituido otros 
distintos con referencia al sistema de contribuciones que 
hemos creido mas adaptable á nuestra situación pol í t ica , 
por haber también visto encarecida la necesidad de tratar 
de tan imperioso objeto en diferentes papeles públicos, y 
sobre que tenemos el sentimiento de no haber llegado á nues-
tras manos ninguna reciente disertación {si es que se ha pu. 
llicado) acerca de un punto tan entitativo y quiza de una 
preferencia esclusiva en las primeras atenciones de las pró~ 
mimas Cortes, Por tanto nos hemos dilatado en este asunto, 
mirándole acaso como el principal y dándole de intento e l 
último lugar en nuestros problemas á fin de que ocupe el 
primero en la memoria de nuestros Diputados* 
L a profunda sabiduría y la circunspección sublime de 
los escojidos Padres de la Patria darán á nuestras apunta-
tiones el peso que les sujiriese su mismo criterio', pues que 
nosotros se las presentamos, no como un don forzado de nuestro 
amor propio, sino como una ofrenda debida por nuestro zclot 
y sin é l temor de que la sencillez de nuestros pensamientos 
y la facilidad de su ejecución hagan descrecer su importan-
cia, si en efecto tubieren alguna: pues aunque no estamos 
lejos todavía de los di as aciagos en que se veneraban entre 
nosotros los proyectos quiméricos y prestigiosos, mas lauda-
iles cuanto mas absurdos, mas aplaudidos cuanto mas imper-
ceptibles y mas aceptables cuanto mas difíciles de ejecutar^ 
( » . ) R e a l decreto de 15 del corriente. 
la espíosion de las .luces dherrojadas, que parece lialerse 
desatado para confundir á las mismas tinieblas que las des-
terraron de toda la superficie de nuestro suelo por el lamen.-
íjihJe espacio de, seis aHoj ¿ nos ha puesto en estado de volver 
á examinar no solo la dimensión polít ica de los objetos que 
nos arredraban., sino hasta sus actitudes diversas: penetrán-
donos y a de que su bondad característica consiste en la 
erganizacion mas conveniente y no en los aliños pomposos y 
extravagantes como los de la Venus, de quien dijo Apeles, 
que no habiendo podido su competidor pintarla hermosa, la 
pintó engalanada. 
Ojalá que todos los Patriotas ilustrados se aventajen en 
este particular y en cuantos reclama la situación de la 
Patr ia , á nuestros débiles esfuerzos, y a que nuestros ta -
lentos y circunstancias no igualen á nuestro zelo en ofre-
cer á l a consideración de los miembros esclarecidos de 
nuestras Cortes los menguados frutos de nuestras medi-
taciones t estéri les , por si en una pequeña parte lográse-
mos aliviar su atención fatigada con los asuntos escabro-
sos que han de gravitar sobre todos ellos, reclamando de su 
conato paternal el remedio de tantos males ^  el bálsamo para 
tantas heridas y el consuelo por tantas desgracias; de 
suyos resultados ha de pender quizá la exaltación de su fa-
ma o la proscripción de sus nombres en la opinión pública* 
S í ) s i , 
P A D R E S D E L A P A T R I A 
\Cuán grande será vuestra gloria si á la dicha de ha-
ler merecido tan fausto nombre uniereis un di a la satisfac-
ción de haber llenado sus augustos deheresl \Cuán célebre 
vuestra fama entre los que consagran y a su admiración 6 
vuestras deliberaciones \ \ T cuan grata en fin vuestra me-
moria ó las generaciones todas de la posteridadl Pero hal 
¡ i hubiera entre vosotros quien osára profanar la dignidad 
de tan alto cargo, quien desoyera el grito de la grande 
Nación que representa, y quien se mostrara, en fin, indig-
no de la confianza con que la Patria ha depositado en sus 
manos el sello de su mismo bien ó de su propio mal, enton-
ces ¡cuál seria su confusionl ¡Cuál la mengua oprobiosa de 
7 
su mmhrel \T . cual la execración eterna de todos sus Comi-
tente s'.',:::\ L a España entera le maldeciría en sus vastos 
emisferiosy y hasta los seres oprimidos del resto del Globo, 
fue cifran quizá su ansiada libertad en vuestros simultá-
neos esfuerzos y prorumpirian en horrorosos anatemas con-
tra su misma persona. Ved to¿k)s y pues, la tremenda crisis 
que vais á fijar con vuestra marcha y que os debe inspirar 
un.justo arredramiento antes de dar un solo paso contra la 
opinión pronunciada del pueblo generoso, fue ha empeñado la 
expectación de todas las Naciones, 
L a grande obra que se os ha cometido y que puede con-
sumar vuestra sabiduría, y a está trazada, ya está cimenta-
da, ya está edificada: á vuestro poder solo es dado conso-
lidarla. Pero en esto solo serán acaso tan dignos, tan heroi-
cos y tan acepiahles vuestros esfuerzos, como lo fueron los 
por siempre imitables de vuestros ínclitos predecesores. Imi-
tadlos, pues , que á esto únicamente propenden los ardientes-
votos de vuestros conciudadanos. No os desaliente la triste 
idea de los furiosos embates que concitó J a envidia, el egois-
tno y la maledicencia contra aquellos regeneradores ilustres^ 
pues que y a habéis visto vindicada con noble usura su faus-
ta memoria, y llamados otra vez muchos de ellos á ennoble-
cer vuestrú-propio seno. \ Qué valen las persecuciones, las 
heridas ( 2 ) ni la misma muerte, cuando se apresuran á su-
cederías los mausoleos pomposos, las guirnaldas fragantes y 
ios cánticos de alabanzal Ademas de que, jamás , jamás , de-
cía el gran Catón de Utica , jamás se ha medido la magna* 
w mi dad en las empresas por su glorioso ó desgraciado é x i -
to. Tan grandiosa seria un tiempo la pura fama de los 
inmortales Campeones de San Fernando si se hubieran sepul-
tado entre el polvo de las haterías de la I s l a , como son hoy 
célebres los manes venturosos dé los Padil las, Lanuzas, 
Portieres, L a c i s , Vidales, y Acevedos. A s i que apresuraos 
"vosotros á perfeccionar la obra de nuestra reparación. Conso-
( í . ) Tan notorias han sido como sensibles á !a faz de la 
N a c i ó n , las que recibió de una enano asesina el ya glorioso már-
tir de la Pacrla, el inmortal Ancil lon. 
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Hiladla con los firmes punios ele un apoyó hespugnalle. Tor 
fortuna tienen en su favor vuestros talentos al Maestro que 
jamás yerra en sus esplicaciones por que ellas están siempre 
marcadas con • los sucesos.. Vuestras máximas derivadas de 
la escuela del infortunio no serian acreedoras á la indulgen-* 
cía que merecieron las de vuestros insignes predecesores. 
El los se guiaron por su ciencia y se fundaron en nuestra 
huena f é , vosotros deheis guiaros por la esperiencia y fun* 
daros en nuestro escarmiento ejemplar. T aun pueden con-* 
currir en vuestro auxilio las luces del resto de aquellos! 
dichosos desgraciados que no ocuparen un asiento en vues~ 
tro Santuario. Impetrad s i , los opimos frutos de sus maduras 
meditaciones. T oid finalmente las reflexiones críticas de todos 
los Patriotas zelosos que propendieren á ilustrar las mate~ 
rias de vuestras discusiones , siguiendo de sus programas 
únicamente lo que creyereis conforme á la conveniencia púhli" 
ca, á la salud de los pueblos que tienen fijos sus ojos sobre las 
plantas de vuestros pies, y pendientes sus esperanzas de vues" 
tras supremas determinaciones, T cuando incidentes part i -
culares os pricisaren á interpretar el texto respetable de 
muestras leyes fundamentales ^ seguid en buen hora el espí-
ritu de compasión que reclama la humanidad y que aconseja 
ia política en favor de los desgraciados'^ pero sea esto sin 
lesión de la Madre Patria ( 3 ) ^ sin que os precipiten ni aún 
Jas miras íntimas de vuestra propia sangre, teniendo pre-
sente á vuestros ojos que el severo Tribunal de la filosofía 
ni ha absuelto ni condenado aún, después de tantos siglos, el 
fiero patriotismo de Bruto. A s i conseguiréis un dia las hen^ 
di dones de todos y especialmente de 
Los Patricios del Torio* 
{%.) Cuál creemos qus será digna de la munificencia de 
nuestros legisladores la comiseracion hacia los desgraciados por 
sus extraviadas opiniones polít icas , en todos sentidos, hasta el 
fausto dia de su instalación, creemos que será también propia de su 
inexorabilidad la energía en fulminar los rayos de su justicia so-
bre aquellos que en lo sucesivo atentaren contra la unidad sagra-
da y contra ias leyes fundamentales de nuestra heroica N a c i ó n . 
OBSERVACIONES POLÍTICAS, 
P R O B L E M A P R I M E R O . 
P A R T E PRIMERA, 
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i - C L l medio adoptado por la Const i tuc ión para afianzar 
su estabilidad es insuficiente ó ineficaz? 
R E S O L U C I O N , 
^ T a l nos parece el único que se infiere ser destinado 
á este interesante objeto en el cap.0 2 .° del t í t . 8.° con 
respecto á las milicias nacionales que manda establecer en 
todas las Provincias, como la única fuerza física que pue-
de emplearse en cualquiera acontecimiento para el sosten 
y defensa de la misma C o n s t i t u c i ó n ; pues que semejante 
fuerza nunca debe considerarse suficiente ni aún llamarse 
t a l , hasta que en toda la Nac ión se haya formado e l espí-
r i t u públ ico capaz de entusiasmar á los individuos de t o -
das las clases que han de concurrir a la formación de sus 
milicias. 
As i pensábamos en el ano de 1814 fundados solamen-
te en conjeturas po l í t i ca s ; mas ahora que ya ha confirma-
do la dolorosa experiencia, bien á nuestra costa, aquella 
re so luc ión , no creemos debernos detener en elevarla á ma-
yor grado de demost rac ión . Pues no hay para que decir-
nos que las milicias no estaban entonces organizadas ¿por-
qué si esto mismo probaria la dificultad de su organizac ión , 
cuanto mas convencer ía sobre la nulidad de sus esfuerzos?. 
P A R T E SEGUNDA» 
j Y las p róx imas Cortes pueden ó deben entender eti 
los medios supletorios á los adoptados en dicho cap í tu lo 
2.u del t í tu lo 8 . ° ? 
I O 
R E S O L U C I Ó N . 
Cíeemos firmemente que pueden y deben entender las 
p róx imas Cortes en el arreglo de los medios indicados: 
porque quien quiere el fin, quiere los medios necesarios 
para conseguirle, 
P A R T E T E R C E R A . 
¿ Y pueden darse dichos medios adaptables al fin p r o -
puesto, sin que se infrinja la propia Cons t i tuc ión? , 
R E S O L U C I O N . 
Creemos que pueden darse en efecto; pero no de otra 
manera n i en otra forma que la que se indica en el c i ta-
do a r t í cu lo y que naturalmente se ofrece al primer golpe 
del pensamiento, esto es oponiendo otra fuerza capaz de 
repeler á la misma fuerza que se teme. Y aunque la fuer-
za indicada puede nacer un dia entre nosotros del e s p í -
r i t u publico constituyendo una fuerza moral aún mas 
poderosa que la fuerza física que pueda oponerse, hasta 
que esto se verifique, conforme lo hemos indicado en laí 
resolución de la primera parte de este problema, es de i m -
prescindible a tención el establecer una fuerza física ca* 
paz de repeler á la misma que se le opusiere de esta p r o -
pia clase. Y entrando ya en materia manifestáremos los 
medios indicados que en nuestro concepto pueden c o n t r i -
buir al objeto de que se trata. 
L a fuerza física que puede oponerse, es la propia fuer-
za armada de la N a c i ó n , pues que de ella puede disponCE 
la autoridad Real en v i r t u d de una de sus atribuciones 
señalada en la misma C o n s t i t u c i ó n ; porque es bien visto 
que si uno ó mas Generales de nuestros egérci tos seduci-
dos por los agentes del a rb i t ra r í smo ó inclinados á otra 
distinta forma de gobierno, se decidiesen con el mayor nú -
mero de tropas, da r í an la ley á toda la N a c i ó n , volvién-
dola á ,sum:^ aún en mayores desgracias que las que he-
mos sufrido. Y semejante a t r ibuc ión de la autoridad Real 
ni puede, n i debe suprimirse sin atentar contra la propia 
t r 
Const i tuc ión y contra el decoro mismo de la Magestad 
m o n á r q u i c a . Mas por fortuna la misma Gonstitucion ofre-
ce una margen espaciosa y segura á nuestras Cór tes para 
alejar la nave del Estado de tan temible escollo; pues 
que ella misma señala por otra de las atribuciones de las 
C ó r t e s , el decretar las fuerzas nacionales de mar y t ierra 
y dar sus ordenanzas al egercito y armada.: Es decir , que 
aún estamos en tiempo de que se pueda equilibrar esta 
mi ma fuerza nacional, ó rgan izándo la y d i s t r ibuyéndo la 
de un modo t a l , que aun pudiéndose considerar una par-
te de ella como fuerza oponente se pueda considerar la-otra 
como fuerza repeliente, hasta tanto que el espír i tu públ ico 
6 la fuerza moral de unos y otros kd iv iduos del egercii* 
to absorva ó disipe los rezelos de la fuetóza física de todos. 
Hemos presentado ya este objeto impor tant í s imo redu-
cido á tres solos puntos: i .0 detallar la fuerza armada en 
conformidad á las circunstancias indicadas: 2 .° decretar 
sus ordenanzas en términos análogos al fin propuesto: y 
3.0 equilibrar ó distribuir estas fuerzas de un modo con^ 
veniente al propio fin. 
L a primera de te rminac ión ha deproceder del: cá lcu lo 
exacto ó p rüdenc ia l que se formare de la fuerza necesaria 
con respecto á las atenciones internas y ésternas de la Na1-
cion y con proporc ión á sus fondos para sostenerlas, sien-* 
do indifirente á nuestro objeto este detal. 
l Acerca del segundo punto , no habiéndonos propuesto 
tratarle en toda su estension, nos Concretámos á l a ún ica 
parte que tiene relación con nuestro objeto, y que esta-
nios persuadidos de que h a b r á ' ocupado iá a tención dé 
las comisiones que han entendido en la p reparac ión de es-
ta materia. Con respecto á lo cual no podemos menos de 
manifestar en debido obsequio de los heróicos sentimien-
tos de casi todos los guerreros de nuestros egé rc i to s , que 
ínuy pocos est ímulos y muy poco tiempo5 serán bastantes 
P^ra generalizar entre sus principales individuos el espír i-
íu publico que ha de convertir su propia fuerza física erí 
la fuerza moral que reclaman imperiosamente las circuns-
tancias de la N a c i ó n . 
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A s í pues, tíos parece que en esta parte seria «uficieñ-
te el que en las ordenanzas ¡preindicadas ó Cons t i tuc ión 
xnilitar ^ fuese considerada esta clase benemér i ta de la Pa-
t r i a con el propio miramiento que lo han sido en la Cons-
t i tuc ión pol í t ica los respetables individuos del estado 
eclesiást ico y los Magistrados de todos los tribunales: 
esto es que asi como para la presentación de beneficios 
«clesiásticos y para la provisión de las plazas de judicatu-
ra ha de hacer á S. M . la propuesta por ternas el Conse-
j o de Estado, cuyos individuos penden directamente de 
Jas C ó r t e s , se hagan igualmente las propuestas á S. M . de 
todos los ascensos y empleos militares ó por el mismo Consejo 
de Estado 6 por otro cuyos individuos dependan también 
directamente de las C ó r t e s , a tendiéndose en dichas p r o -
puestas á la rigorosa a n t i g ü e d a d , sin nota en el servicio, 
hasta los empleos de Coroneles efectivos y salidas corres-
pondientes a su clase, y de all í arriba atendiéndose escru-
pulosa y esclusivamente el rigoroso m é r i t o ; prohibiéndose 
ademas toda graduac ión superior al empleo que cada i n -
d iv iduo obtubiere en todos los cuerpos del egérci to y 
armada; y nivelándose finalmente el sistema de arrestos y 
fo rmac ión de causas con lo determinado en la propia 
Cons t i tuc ión po l í t i c a , en c u á n t o no estubiere en incompa-
t ib i l idad con la m i l i t a r ; hac iéndo depender esta en gran 
parte de la enseña del honor que es el primer estandarte 
de la mil icia . 
L o expresado, ú n i c a m e n t e , en las indicaciones anterio-
tresj sobre parecemos tan fundado en los principios inmu-
tables de la justicia como en los de la conveniencia pu-
blica^ repetimos que nos parece también suficiente para 
fomentar el espír i tu público en toda la oficialidad de nues-
tros egérc i tos , inspirando á sus individuos la noble emula-
ción que nace de la confianza ( y que exijen los sacrificios 
de una carrera tan gloriosa) al verse regida por el 
imperio de las leyes y no por el capricho de los Gefes, y al 
mirar los premios debidos al merecimiento fuera del alcan-
ae de las intrigas, de las cávalas y aun de k s mezquinos 
resentimientos, escitando á la vez en,todas las clases d é l a 
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mil icia la elevación en los sentimientos, la ingenuidad en 
el trato y la dignidad en las operaciones que forman e l 
corazón de los héroes y que están siempre en diametral 
oposición con los pánicos respetos, con la adulac ión servil , 
y con los perniciosos influjos, á que parece estaban vincu-
lados entre nosotros los ascensos y ias fortunas de unos 
pocos predilectos sobre la postergación de muchos desgra-
ciados. 
Rés tanos pues ahora hablar del úl t imo punto ó aspecto 
bajo el que hemos creido que pueden considerarse nuestros 
egérci tos para equilibrar su fuerza, la cual hemos marca-
do con las voces de oponente y repeliente y que omitire-
mos ya para alejar la odiosidad que emvuelven, substitu-
yéndolas con las de fuerza de operaciones y fuerza de reser-
va', en cuyos dos conceptos nos parece que debe ser consi-
derado y distribuido nuestro egérci to hasta que se haya 
formado en toda la Nac ión el espír i tu públ ico acerca del 
actual sistema de nuestro Gobierno: en cuyo supuesto d i -
remos que la fuerza ó egérci to de operaciones podfia cons-
tar de la tercera parte de todas las tropas regladas, las 
que deber ían estar á disposición del Rey en ias plazas ó 
acantonamientos que se las designare en consecuencia de 
las atribuciones que competen á S. M . para atender á la 
conservación del ó rden interior y demás obgetos del ser-
vicio. Y las tropas ó fuerza de reserva, que deber ían cons-
tar , por consiguiente, de las dos terceras partes restantes 
de todo el egérc i to , pod r í an repartirse entre todas las P ro -
vincias con respecto á la localidad y población de cada 
una , dependiendo esclusivamente en cuán to al fin de sus 
operaciones y continuo servicio, de las respectivas .Diputa-
ciones Provinciales; las que p rocura r í an emplear dichas 
tropas todo el tiempo que no reclamase su rigorosa dis -
ciplina en adiestrar á la nueva milicia Nacional en todos 
los distritos de sus diferentes acantonamientos; en la per-
secución y aprehensión de malhechores; y en la construc-
ción y reparac ión de los caminos y canales, y otras obras 
de necesidad, ut i l idad y recreo púb l i co ; añad iendo un plus 
en estos últimos casos a l prest del soldado: cuyas tropas 
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tstarian inmediatamente al mando del Comandante gene-
ra l , que debe rá haber en cada Provincia por un resultado 
preciso de la Estadís t ica en sus demarcaciones t e r r i to r i a -
les, y cuyo Comandante general estubiese siempre en la con-
veniente armonía y coincidencia de sentimientos con la res-
pectiva D i p u t a c i ó n , la cual pudiese en caso contrario so-* 
l ic i tar su r emoc ión , que deber ía ser siempre atendida por 
S. M . disponiendo desde luego que se realizase el nombra-
miento de otro Gefe, á consulta por supuesto, del Conseja 
de Estado, ó del que hemos indicado en su defecto. 
E l Rey podr í a disponer provisionalmente de esta fuer-
za de reserva en todos los casos que lo exigieran las 
circunstancias dentro de cada respectiva Provincia , ya pa-
ra auxil iar la ejecución de sus Reales decretos en cualquie-
ra punto de dicha Provincia, ya para cubrir alguna plaza 
6 frontera de la misma ó ya para cualquiera otro objeto 
del servicio; pues solo en la imperiosa necesidad de hacer 
la guerra contra alguna otra Potencia, podr ía y deber ía 
reunir la parte necesaria ó el todo de estas fuerzas de re-
serva á las de operaciones, durante la campaña ó campa-
ñ a s , después de las cuales volver ían á cupar sus posiciones 
respectivas; atendiendo entre tanto al servicio de cada 
Provincia las milicias Nacionales en el estado qué íubieren . 
Esta división ó dis t r ibución del egérci to no deber ía 
inñu i r de manera alguna en la falta de uniformidad de 
todas las tropas; pues que todas deber ían seguir el espír i tu 
de la ordenanza en la disciplina, ascensos, haber, vestua-
r i o y armamento, y en todo el demás orden y mecanismo 
del servicio, sin mas diferencia que la que hemos manifes-
tado. Y aun para alejar todo motivo de r ivalidad entre 
unas y otras, podr ían alternar por años en ámbos servicios 
las tropas respectivas de cada arma por brigadas, r eg i -
mientos, ó batallones. 
N o hacemos mér i to en la dis t r ibución referida de las 
fuerzas navales, por que sobre no ser conciliable el insti* 
tu to de estas con el objeto manifestado, está ademas com-
prendida su fuerza en los supuestos sobre que hemos fun -
dado el equilibrio de que se ha hecho mención en el p r í n -
eípio de la tercera y ultima parte de este problema. 
N o nos lisongeamós de que dejen de ofrecerse m u l t i -
plicados reparos sobre la ejecución de nuést ra idea; muchos 
«e han ocurrido á nuestra propia med i t ac ión , los que he^-
mos omitido, tanto por no hacer pesado nuestro pensamien-" 
t o , cuanto por quedar persuadidos de que no p o d r á n ocul-
tarse las soluciones á los mismos que concibieren las d i f i -
cultades. ¿Y cuá l p o d r á sustituirse con la premura que 
demanda la importancia del objeto sin que ofrezca otras 
gu izá menos superables? 
P R O B L E M A S E G U N D O , 
P A R T E P R I M E R A . 
I V-/ontiene nuestra Const i tución pol í t ica a lgún a r t í cu lo 
cuya ejecución puede ser esencialmente contraria á la 
igualdad en el derecho de la representación Nacional? 
R E S O L U C I O N . 
T a l nos parece el a r t í cu lo 92 (cap. g.0 y t í t . 3.°) en cuanta 
cxije para lo sucesivo en los Diputados de Cór tes la circuns-
tancia de una renta anual proporcionada y procedente de 
bienes propios, sin designar la época de su e jecución, la 
cuota de la renta y la calidad de los bienes de su prove-
niencia; pues es bien visto que si la cuota de esta renta 
fuere entitatiba y la calidad d é l o s bienes afectos de p r o -
piedad absoluta, degenerarla al momento nuestra represen-
tación popular en representación a r i s toc rá t i ca , cuá l hemos 
ya admirado en otras Naciones vecinas, y qu izá sin que 
deban la degenerac ión de su gobierno á otra causa mas 
Visible que la que hemos inculcado. 
P A R T E SEGUNDA. 
¿Y püeden y deben entender las p róxknas Cortes en e l 
arreglo de todos los estremós citados? 
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R E S O L U C I O N , 
Estamos también por la afirmativa en conformidad a l 
espí r i tu y letra del ar t ículo siguiente 93 (cap. y t i t . expre-
sados) pues que en é l se somete la decisión de lo p rodu-
cido en el antecedente a las Cór tes que en adelante se 
celebraren, au tor izándolas para elevar su resolución á la 
l ínea de constitucional. 
P A R T E T E R C E R A . 
¿ Y podr í a concillarse la fijación de todos los extre-
mos referidos con el fin conveniente á que propende el 
prenotado a r t t í cu lo 9 2 , evitando al propio tiempo ei grave 
mal que hemos* indicado? 
R E S O L U C I O N , 
Esta es la obra digna y peculiar del zelo y de k sa-
b i d u r í a de nuestros Diputados predilectos para la p r ó x i m a 
legislatura. Nosotros,, indicando nuestro dictamen, ie con-
traeremos por partes á cada uno de los estremos propuestos, 
1.0 E l tiempo en que puede tener efecto semejante 
decis ión nos parece improrogable; pues sobre que en el 
cód igo de las leyes elementales de un Estado no debe ha-
ber jamas puntos ni términos indefinidos, en cuanto fuere 
posible evitar estos flancos peligrosísimos á la estabilidad 
del edificio social, los eximios Representantes que están des-
tinados á consumar nuestra reparac ión pol í t ica en las p r ó -
ximas C ó r t e s , y que no pueden menos de sentirse todos 
-inflamados de vehementes sentimientos de beneficencia ha-
cia sus Representados, no deben dejarnos en la incertidum-
bre sobre este punto de tan suma entidad, y á la merced 
de futuros legisladores, cuyos sentimientos no estén acaso 
en verdadera consonancia con los suyos. 
2,0 L a cuota de la renta anual parece bien propor-
cionada de seiscientos á ochocientos ducados por las ra-
zones que p roduc i rémos acerca del úl t imo extremo siguiente. 
Y 3.0 L a calidad de los bienes propios de que debe pro-
Venir dicha renta no nos parece que debe ser exclusiva-
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mente de bienes raices ya libres ó vinculados, ni otros cua-
lesquiera procedemes de propiedad absoluta, sino que la rei> 
ta que se graduare sea y se entienda el producto ó e s q u í i -
mo de los haberes legít imos de cada Ciudadano, sea t a m -
bién cuá l fuere su procedencia, y sin deducc ión alguna 
por el concepto de su propia sustentación ni anticipaciones 
para su industr ia , ya se g r a d ú e e l producto ó esquilmo 
por el quinquenio, ó por el t r ienio anterior a l a ñ a de su 
nombramiento: porque con semejante cuota sin que pueda 
recaer j a m á s la representac ión nacional en sujetos que, por 
no ser bastante acomodados, no puedan estar unidos sus 
intereses con los de sus conciudadanos en general, se abre 
l a puerta del santuario de las leyes á casi todas las clases 
y á los individuos laboriosos y honrados de todas ellas., 
De otro modo, sobre quedar ofendidos enormemente no 
solo muchos individuos de diferentes clases, sino hasta 
muchas clases enteras del Estado,, se pr ivada e l Estado 
mismo de las luces de infinitos sugetos que pudieran con -
cur r i r ventajosamente i su prosperidad. Apenas p o d r í a ser-
lo un Cura P á r r o c o ^ cuyos conocimientos y cuyas ideas 
l l ega rá un dia en que se rán las universalmente út i les ( 4 ) 
pues que ellos poseen e l don de persuadir i los pueblos y 
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( 4 ) Volverán y jt , vdverátt aqueUo$ tiempos' efe t a gloriosa l U 
"bertad y que hora recobramos y y d e l ardor nacional que mostra-
ron todos los Ciudadanos en defensa de s u s justos derechos contra 
t a tiranía imperial de Carlos <¡ ° e n cuyos sangrientos dchates no 
solo fueron los Párrocos los que infamaron el fuego patriótico de sus 
f d i g resespor la Santa libertady sino que hastaempuñaron el. hierra 
formando los de Zamora por l o s arios d e 1 f To. un Batallón sagra-
do de mas de cuatrocientos sacerdotes comandados p o r s u dignísimo 
Chispo '. Batallón siempre heroico y señaladamente sobre las mura' 
l ías de Valladolid confiadas á su defensa* Y volverá también^ s i , 
volverá á difundirse e n todas l a s clases del pueblo aquel entusi-
asmo patriótico qu& enlosdias aci&goSy a u n q u e g l o ñ o s o S y que hemos 
recordado, hizo que e n las calles d e Segovia y d e j4vila y de B u r -
gos y de otras infinitas Capitales y s e labase eon la sangre y s& 
furgase con el fuego la manchada conducta de los Diputados qu$ 
esaroa mionces ahusat di l<t confianza púhlUa da sus aQmitmUu 
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el imán de su a t racc ión . Tampoco podr ían serlo en general 
los labradores mas honrados y mas ingenuos que, gozando 
solo de una mediocre fortuna, consumen sus mismos p r o -
ductos en las atenciones inescusables de su profesión. N i 
p o d r í a n serlo mi l apreciables individuos de los diferentes 
gremios del comercio; n i muchos artistas ingeniosos; n i 
muchos espertos curiales; y hasta no podr í an serlo m u -
chos abogados de laces y probidad y aún muchos emplea-
dos de i lustración y mér i to . Y aunque esta* razones ne-
gativas pudieran escusarnos de expresar las positivas, d i -
remos no obstante que con la cuota prefijada de seiscientos 
á ochocientos ducados podr í an lisonjearse en general de 
obtener el derecho de esta representación todas las clases 
precitadas, y señaladamente la siempre út i l y siempre ne-
cesaria de los P á r r o c o s ; pues que en el preciso concepto 
de que el gobierno, tomando en su consideración la i n d i -
gencia afrentosa de muchísimos de estos obreros respeta-
bles de la v iña del S e ñ o r , prefije sus congruas al menos 
desde quinientos ducados en las terceras clases hasta el 
aumento conveniente en las segundas y primeras, queda-
r í an todos en la devida acti tud de poder ejercer esta re -
presentac ión . E n igual caso se hallarla entonces todo la-
brador propietario cuya cosecha ascendiese á doscientas 
fanegas de grano, pues que su importe y el del esquilmo 
de sus ganados completarla la cuota designada. Pudiendo 
considerarse finalmente en el propio caso todos los emplea-
dos con igual ó mayor d o t a c i ó n ; todos los abogados y 
demás profesores de ciencias y artes; todos los comercian-
tes, todos los curiales, y todos los demás Ciudadanos en 
fin ( 5 ) cuyos productos de sus g ranger ías ascendiesen 4 
( y ) 2Vo hemos podido menos de consagrar esta nota á nuestra 
delicadeza, diciendo, que no es el deseo de ser Diputados el qm 
nos ha dictado este prohlema ; pues aunque no careciéramos de eSr-
ta noble amhicion no podríamos obtener tan gloriosa cargo por tttt 
artículo da la Constitución qt/e , así á nosotros como á los que se 
hallaren en igual caso , nos hace de paor calidad por un hecho 
gue parece díhsria hacernos de mejor. 
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igual ó mayor cantidad de dicha cuota, según las relacio-
nes firmadas por cada uno, que deber ían entregar á los 
Ayuntamientos de sus domilicilios uno ó dos meses antes 
de proceder á las elecciones parroquiales en idént ica con-
formidad á las de que se h a r á méri to por ia cont r ibución , 
fo rmándose por dichos Ayuntamientos padrones específi-
cos en esta forma precisamente. 
Los Ciudadanos que no declarasen el goce de' la cuo-
ta designada serian anotados en el l ibro de padrones en 
los términos literales siguientes: ZV. D , N . Ciudadano en 
el goce de todos sus derechos: y los que constare por dichas 
relaciones hallarse en el goze de la expresada cuota, en 
Jos términos igualmente literales que siguen: N , D . N i 
Ciudadano en el goce de todos sus derechos con el de Repre-
sentante de la Nación en Cortes, Semejante connotado ó 
nuevo derecho que se adquiere por la expresada circuns-
tancia de poseerla renta premencionada, sobre ser, siii 
disputa, un aliciente tan apreciable y un estimulo tan po-
deroso para escitar en los individuos de todas las clases 
á la vez, la mas út i l laboriosidad, producirla ademas una 
ventaja indispensable para 'otro fin inter'esamísimo ^ que ma^ -
nifestaremos en uno de los prohlemas siguientes y ' fijandó 
Entornes sobre su importancia la atención de nuestros lectores. 
P R O B L E M A T E R C E R O . 
Sería justo, po l í t i co , conveniente y aún necesario qué 
las próximas Cortes decretasen una ley sobre que ios nom-
bramientos de Diputados á Cortes ( y a que no de sus 
electores) recayesen en sujetos notoriamente ádictos á la 
Const i tución ? 
R E S O L U C I O N » 
Ridiculo y aun absurdo parecerá á. primera vista se-
mejante problema, respectó á que, sobre considerarse v i r -
tualmente Comprendidos todos sus estremos eh la misma 
Const i tuc ión, se presenta como imposible el. discernimien' 
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to de los casos á que puclíefa aplicarse la l ey indicada; 
pues que sus infractores p re tender ían siempre escudarse con 
•el disfraz de la 'buena f e , cuya calificación no es dada á 
las leyes n i á los legisladores, f aunque respecto á -mu-
chos t end r í a lugar bien fundado la piadosa creencia ^ ha -
br ía no obstante muchos mas9 que bajo este propio velo 
p r o c u r a r í a n ocultar sus designios ; y aún h a b r í a otros mu-
chos, q.ue lejos de ocultarlos har ían qu izá una ostentación 
cr iminal «eguros de la impunidad de su avilantez.: por q-ue 
á la verdad,, no es solo bastante la incl inación hac ía e l 
crimen para cometer ciertos delitos, sino que es también 
precisa la impudencia y la -desfachatez para arrostrarlos? 
y estas calidades que no han precabido las leyes de n i n -
g ú n gobierno, supuesto que la ú l t ima pena es igual para 
d mas simple homic ida , para el mas perverso asesino 
y el mas audaz facineroso, estas, que sin poderse graduar 
muchas veces de criminales, son acaso mas perniciosas que 
los mismos c r ímenes , estas son las que desearíamos al me-
nos que se precabiesen en este acto tan sagrado por la 
p romulgac ión de l a ley que hemos indicado^ Y pues, que 
ella no puede ser injusta por que propende á corroborar 
e l sistema mismo de la just icia, n i puede ser ant ipol í t ica , 
por que lejos de causar disturbios n i disentimientos los evi-
t a r í a , seria por las mismas razones conveniente y aun nece-
saria , al menos hasta que la opinión públ ica pudiere pros-
cr ib i r á los ¿ t e n t a d o r e s contra su mismo pronunciamiento. 
Por lo que solo nos resta presentar la idea para la calif i-
cac ión de los casos en que pueda tener lugar. 
Para esto diremos con el joven Plinio en el panegír ico 
de Trajano que el testimonio público se ha de preferir s h 
tmpre a l de los particulares', estos pueden engañar y ser en~ 
ganados', pero jamas han engañado todos á uno solo, ni uno 
solo ha engañado á todos. Guiados por este principio no 
creemos arriesgar nuestro dictamen diciendo, para i r con-
siguientes en esta parte con el espír i tu de la Const i tución, que 
en el acto de haberse realizado la elección de Diputados 
deber ía tener cualquiera Ciudadano el derecho de expo-
Ber ante la junta electoral cualquiera reparo de desafee* 
cío n á Ja Cons t i tuc ión en los Diputados ó xde no ser noto-
r ia su adhes ión ; cuya tacha ó reparo citado le graduada 
la misma Junta por los datos á que se refiriese, ó por el 
mimero y calidad de los Ciudadanos que lo corroborasen 
entre todos los concurrentes ai acto solemne del públ ico 
nombramiento; sin que, sobre lo decidido por la Junta en 
su v i r t u d , hubiese lugar de apelación n i de queja por lo 
produc ido , en otra forma, n i eri otro Tr ibuna l alguno. 
Estamos para asegurar que el temor solo de las resul-
tas que pudiera ofrecer la mas remota exposic ión de p r o -
vocarlas, con tendr ía a los impudentes, tanto por parte de 
algunos electores como de los candidatos que se propusie-
r á n combatir contra la opinión p ú b l i c a ; la cual suele p r o -
nunciarse en estos casos de una manera incontrastable, 
cual 10 estamos aún admirando con respecto á casi todas 
las elecciones que acaban de celebrarse. Efecto maravi l lo-
so y debido sin duda á la natural efervescencia de nues-
tras actuales circunstancias; pero que no estamos aún ea 
el caso de esperarle siempre semejante sin que se adapte 
ia medida propuesta ú otra equivalente, 
£ >: t*D».$b S21?STl£ )D •• , c'Jliíf Ovillí..-; flljjB V "-••!>.'l3?•••-•) 
P R O B L E M A C U A R T O . 
Supuesta la imperiosa necesidad de que las próximas 
Córtes fijen desde luego su suprema atención sobre el arre-
glo de impuestos para ocurr i r a las perentorias urgencias 
del Estado ¿Que sistema de contribuciones será el mas 
adaptable? 
R E S O L U C I O N * 
Cualquiera r e s p o n d e r á , por cierto^ que el que fuere 
toas adaptable á las circunstancias actuales de la N a c i ó n . 
Fundados pues nosotros en una razón tan obvia no duda-
mos encarecer la importancia de examinar estas circunstan-
cias ominosas antes de descender á las comparaciones de 
los diversos sistemas que fo rmarán el obgeto de nuestros 
problema» sucesivosj sin perder ele vista las «¡Ircunstancias 
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mismas que iremos descubriendo á la vez, al propio t iem-
po que presentemos aquellos como mas ó menos aplica-
bles á tan cr í t icas circunstancias. Entretanto permítasenos 
anticipar nuestro juicio para resolver este problema aun-
que se repute prematuramente por un delir io pol í t ico . E n 
cuyo supuesto nos atrevemos á decir que las p róx imas Cor -
tes deber ían en nuestro concepto apartar su vista de la 
brúju la que guía siempre en estas derrotas á todos loá 
economistas, sustituyendo aquella con su prudencia y 
marchando con án imo sereno por medio de las obscuras 
dificultades, hasta que estas vayan cediendo al influjo de 
mayor c la r idad; al modo que el in t rép ido navegante en 
las furiosas tempestades, abandonando la aguja, asiéndose 
del t imón de su nave, y huyendo de las costas, se engolfa 
Á merced de las aguas en la alta mar hasta que sucede la 
calma. Queremos decir , que supuesta la imposibilidad físi-
ca y moral de reunir perentoriamente los datos exactos ni 
a p r ó x i m a d o s de la riqueza^ t é r r í t o r i a r de las "provincias, 
d e b e r í a n prescindir nuestros Diputados de cuántos incier-
tos caminos les pudiesen estraviar acerca de estos objetos 
generales y aún particulares, y contraerse desde luego á 
los individuales, esto es, decretar una sola contr ibución 
directa moderada sobre todos los productos territoriales 
« industriales de- cada individuo y un solo impuesto ind i -
recto sobre determinados ar t ículos de necesidad interme-
-dia,,conciliando en uno y o t ro , del modo mas practicable 
posible, y en conformidad ai espí r i tu mismo de la Consti-
t u c i ó n , la igualdad de todos los contribuyentes de forma 
que aliviando mucho á las clases mas agoviadas, y cargan-
do poco á las me nos. vejadas, sientan todas s imultáneamen-
te los prontos efectos, aunque leves por ahora, del bien 
indefinible que se prepara á la N a c i ó n entera por el nue-
vo sistema constitucional, pene t rándose de que sobre él 
ha de estrivar la salud de los pueblos á que deben pro-
pender las leyes de todos los Estados. 
Y aunque en esta sola medida, sobre el estanco de a l -
gunos otros ar t ículos en sus propias f á b r i c a s , podr ía des-
cansar el augusto C o ñ ^ r e s o , seguro de que sus resultadas 
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«sceder ian á los que ofrece la triste perspectiva de la Na-
ción , esperando asi la dulce calma como el navegante c i -
tado, no seria sin embargo por d e m á s , n i e s t a r á en tal ca* 
so fuera de su alta circunspección el tener calculados y 
aun preparados los seguros recursos que les proporciona-
r ia el c réd i to de sus providencias, y aún los inmensos que 
abriga el seno de la N a c i ó n , y que sin desgarrar sus entra-
ñas pod r í an contribuir á confortar el anhelo de nuestros 
legisladores en el desaliento que pudieran causarles lo» 
resultados impresvistos de la resolución precitada. 
Los siguientes problemas demos t ra rán si es fundado ó. 
temerario nuestro dictamen. 
P R O B L E M A Q U I N T O , 
t A R T E P R I M E R A . 
Es preferible el sistema exclusivo dé contribuciones 
directas al de las indirectas? 
R E S O L U C I O N , 
Aunque seria un absurdo el negar ía conveniencia 
públ ica de este sistema, rectificado que fuese sobre báses 
equitativas, mientras que los economistas públicos no desar-
rollen mejor sus axiomas en términos de hacerlos compren-
der á todas las clases del Estado en que se estableciere seme-
jante sistema, dejarémos al cargo de los demás publicistas 
la vent i lación de este punto , y contrayendonos mejor á 
nuestro demostrado intento propondremos esta cuest ión 
bajo otro aspecto mas resoluble. 
P A R T E E SEGUNDA. 
Las actuales circunstancias de nuestra Nac ión estaa 
en compatibilidad con las contribuciones directas? ó mas 
i claro j serán estas en la actualidad pol í t icamente bien 
acordadas, universairaente bien admitidas y puntualmente 
>ien satisfechas? 
R E S O L U C I O N , 
Nosotros estamos absolutamente por la negativa: Y 
fhndando por partes nuestro dictamen diremos acerca 
del primer é s t r émó , que si la polí t ica ha de ser ya en t r é 
nosotros hérmát ia de latjusticia, como esta de la equidad, 
no habiendo en nuestra N a c i ó n bases exactas n i aún apro-
ximadas p a r á hacer el repartimiento equitativo de las 
contribuciones directas, no puede ser bien vista en p o l i - . 
t ica la a d o p c i ó n del prenotado sistema, sin embargo de 
que ninguna otra N a c i ó n se aventaja á la nuestra en la 
predispos ic ión para plantearle conforme lo demostraremos 
en los problemas sucesivos; mas ahora nos toca solo pre-
guntar ¿ tenemos acaso estas bases indispensables? A l g u -
nos t e n d r á n por tales báses los fá r ragos voluminosos que 
se han forjado en estos úl t imos años con el nombre de 
estadíst icas de los pueblos; haI nosotros también las l l a -
maremos bases, pero bases absurdas, porque siendo entre 
muchas falsas, muy pocas las v e r d a d é r a s , aún la verdad 
misma cal if icará á estas de tan absurdas, como puede ca-
lificar á aquellas la propia mentira. Y por esto se habrá 
obse rvado en muchas provincias que hay pueb los que apa-
recen cargados con un noventa y nueve por ciento al par 
de otros que en realidad no pagan un cinco: increíble pa-
r e c e r á esta disformidad; pero aún podemos ofrecer datos 
ma& sorpredentes sobre este part icular . Desengañémonos , n i 
tenemos bases equitativas para el fin propuesto, n i podemos 
tenerlas en muchos años . L a verdadera estadística no pue-
de formarse entre nosotros hasta que se haya formado 
la probidad púb l i ca , y esta no puede formarse tam-
poco sino en el c u ñ o de las buenas costumbres de todos 
los particulares. Si no hubieran sentido el peso de esta 
verdad los Horacios y los Pe t rón ios no las hab r í an dado 
^an sublime preferencia sobre las propias leyes. 
Pasamos á resolver el segundo extremo, donde toca-
mos desde luego con un axioma filosófico que viene en 
apoyo de nuestro dictamen , sobre que no puede ser apre-
ciadg ningún QhjetQ kuem antss d$ ser conQcida su Hndadf 
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por consiguiente, careciendo nosotros en general de l a 
i lus t rac ión necesaria para conocer el bien, de los impues-
tos directos, no podemos apreciar este propio bien hasta 
tanto, que se hayan difundido las ¡"ucea suficientes por to-
das las ciases del Estado. Sin esta circunstancia (y biera 
pud ié ramos a ñ a d i r que a ú n con ella ) los impuestos direc-
tos,, no obstante que sean reputados por convenientes 
en generai, s e r á n siempre considerados en part icular , si 
no coma per judicia íes , a l menos como odiosos ; pues que 
semejante cons iderac ión no: es- solafficníe, propia del vu lga 
insipiente y menesteroso, que prefiere pagar un real cada 
dia por quince af mes, sino hasta de gentes cultas y a c ó -
modadas ^ que sienten mas abonar a sus administradores: 
veinte pesos por la cont r ibuc ión que cuarenta á sus coc i -
neros por Jo que no vale veinte y cincov Semejante aserto 
es por desgracia t an creibfe entre, nosotros que na teme-
mos incurr i r en la nota; de impostores. Esta suposición i n -
negable, unida á nuestro, pr imer razonamiento no) solo 
convencen de que las contribuciones directas serian en l a 
actualidad mal admitidas,, sinoi que corroboran lo p r o d u -
c ida acerca de l pr imer estrema sobre l a inconducente de 
esta medida ;; por que g no seria impol í t i ca en las actuales 
circunstancias e l excitar e l od ia público hacia e í gobierno, 
t' acasa la animadversión! general contra un. sistema c o n -
valeciente , que sola puede robustecerse con u n esmero-
amorosa por parte de todos los gobernantes y goberna-
dos? A semejante pregunta, por mas capciosa que ella 
pareciera, contra los principios de nuestra sinceridad,, n o 
seria cordura permit ir que respondiese l a serie de los 
sucesos.. 
Y contrayendonos ú l t imamen te al ' tercer esfremo sobre 
la impracticable recaudac ión de las contribuciones d i r e c -
tas,, para fijar mejor ía opinión a que hemos asentida, se-
r ia dé desear que todos nuestros publicistas estubiesen pene-
trados d'e la si tuación en general de todos Tos pueblos, si 
ella es conforme a la d é todos los de CastiHa y L e ó n que 
tíos- hemos propuesta por t e r m ó m e t r o dé nuestras aser-
ciones. L a s i tuación de; esta parte preciosa y vasta de la 
C 
M o n a r q u í a es inconcebible aun para los mas prevenidos 
acerca de su apa t í a y de su insensibilidad: se oye , se ve, 
se palpa su nulidad absoluta, y aun se resiste el enten-
dimiento á convencerse sobre io mismo que le persuaden 
los sentidos. Las contribuciones vigentes tan enormes, 
sobre que no arriesgaremos nuestro concepto diciendo, 
ejue algunas montan respectivamente mas cantidad que ía 
de l valor de los mismos pueblos contribuyentes; el estan-
camiento de cuatro ó cinco cosechas de granos, efectos 
esclusiyos de teda su industr ia; y la ninguna c i rcu lac ión 
por consiguiente de m e t á l i c o , tienen sumidas á todas las; 
clases, y abismados especialmente á todos los labradores 
de un modo t a l , que si el Gobierno, en vez de vejarles 
mas con impuestos directos, no los eximiere desde luego 
de una gran parte del peso que les abruma, es seguro que 
creciendo á pasos agigantados su desaliento, pasa rán muy 
en breve familias enteras y aún cuadrillas numerosas del 
gremio de productores á la clase de mendigos ( 6 ) . 
E n s i tuación t a l , que si bien pu^de ser desconforme 
a todas las Provincias en general, será por desgracia de-
masiado cierta con respecto á muchas en par t icular , cada 
miembro del Gobierno se halla en estado de decidir por si 
mismo sobre si se rán ó no satisfechas puntualmente las 
contribuciones actuales directas, á no querer convertir 
nuestro e rá r io en un almacén de efectos mas embarazosos 
aunque menos preciosos que los del gran tesoro de Mo-
tezuma. 
P R O B L E M A S E X T O . 
Abolido el sistema de contribuciones directas, ¿debe-
( O Máxime en el año actual tan calamitoso, en que , sobré 
la mortandad general de ganados menores en partidos dilatados^ 
i ay Provincias enteras en que la próxima cosecha nú rendirá um 
tereera parte del cómputo regular de sus frutos > y en muchos pac 
Hos de los mismos ni una, cuarta. 
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r ían pues las Cortes adaptar exclusivamente el de impues-
tos indirectos? 
R E S O L U C I O N . 
Tampoco nos persuadimos- á que semejante sistema sea 
conducente y menos adaptable á nuestras actuales circuns-
tandas, que hemos ofrecido no perder nunca de vista; 
pues que é l , sobre oponerse diametralmente al espír i tu y 
aun á la letra de lo propuesto en la Const i tuc ión acerca 
de la ext inción de aduanas en lo interior del Reyno ( c u -
ya medida admiramos ya realizada á impulso del M i -
nisterio ac tua l ) aunque en la apariencia disminuyese su 
gravedad sobre las clases agoviadas, la acrecentarla real-
mente : siendo tan obvias y estando tan al alcance de los 
menos instruidos en la economía pol í t ica las razones sobre 
que se funda nuestro dictamen, que su misma notoriedad 
nos releva de producirlas. 
P R O B L E M A S É P T I M O . 
P A R T E P R I M E R A . 
Luego , según lo resuelto acerca de los problemas an -
tecedentes, deber ían adaptar las Cortes un sistema mixto 
§ compuesto de contribuciones diretas é indirectas. 
R E S O L U C I O N . 
A s i nos parece exclusivamente, como el mas conforme 
y adecuado á las cr í t icas circunstancias de la N a c i ó n ; 
mas para que propenda a l fin conveniente fijándose sobre 
bases las mas equitativas posibles, es de grande entidad 
y aún de precisión absoluta el tender antes la vista sobre 
todas las clases del Estado, examinándolas comparativa-
mente en cuanto digan relación con el fin propuesto, y 
dando en su v i r t u d á este sistema una marcha desigual 
6 desconforme: esto es, inc l inándole mas ó menos hácia 
u n a s ú otras dases, en justa p roporc ión , no solo á sus t a -
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eultades respectivas, sino á la notaMe disparidad con que 
«s tan mas ó menos recargadas unas que otras , por efecto 
de la eterna desiguaidad que l ia reynado entre nosotros en 
este particular , tan conocida basta ahora d é los Ministros 
mas e s túp idos , como desatendida por los mas suspicaces: 
de manera que la misma desconFormidad de la marcha del 
nuevo sistema, ocasione la propia igualdad posible de todas 
las clases en e l resultado de los impuestos. Mengua pare-
ce á la verdad el haber de confesar que para corregir los 
defectos de u n sistema envejecido entre nosotros, sea ne-
cesario hacer uso de otro nuevo sistema t a m b i é n defectuo-
so , pero es preciso confesarlo; por que en los cuerpos 
pol í t icos versan siempre las mismas razones que en los na-
turales, y no es posible que á un hombre contrahecho le 
cuadre jamas un vestido que no se ajuste á los defectos 
de su misma figura. T a l es e l caso en que nos hallamos, 
y tales los medios que reclama nuestra s i t u a c i ó n , confor-
me creemos poderlo demostrar en las partes siguientes de 
este problema. 
CATITE SEGUNDA. 
|Se halla la N a c i ó n en el caso de adoptar un sistema 
igua l de cotribuciones con respecto á todas las clases del 
Estado? 
R E S O L U C I O N , 
Esta cuest ión se reso lverá mas claramente respondien-
do á la siguiente pregunta. 
¿ E n el sistema actual de contribuciones y aun en cuan-
tos le han precedido por e l obscuro espacio de muchos 
siglos, han contr ibuido igual y respectivamente todas las 
clases del Estado para atender á la conservación del Es-
tado mismo? L a respuesta ca tegór ica no éxije únicamente 
la negativa absoluta , sino la admirac ión estupenda de cuan-
tos se hallaren dotados de sentido común . Es verdad que 
entre nosotros apenas hay clase alguna que no se halle 
vejada por algunos impuestos de los infinitos, cuya sol» 
nomenclatura no era muy fáci l expresar > y que según el 
ju ic io parcial de cada una l í o se resientan todas á la vez 
de hallarse gravemente perjudicadas. N i podía menos de 
suceder así , n i aún p o d r á menos de acontecer por mucho 
t i empo , atendido el inmenso n ú m e r o de solos consumido-
res que gravitan sobre el reducidís imo proporcionaimente 
de meros productores. Pero volvemos á preguntar | e s t á n 
igual y respectivamente recargadas todas las ciases refe-
ridas? A h ! Que fije sus ojos embotados e l menos experto 
economista sobre esa clase encorvada de los míseros l a -
bradores, de esos afanosos esclavos, que, mezclando el 
veh ícu lo de su sangre con los jugos de la naturaleza, 
preparan todas las producciones de la t ier ra para consa-
grarlas enteras al lujo y á 'la intemperancia de los demás 
seres privilegiados y destinados solo á consumirlas. S í , es 
v e r d a d , todas las d e m á s clases á la vez se resienten de 
hallarse recargadas, según su ju i c io , con el peso enorme 
de las contribuciones. ¿Pe ro es igualmente fundado su 
resentimiento? Respondan ellas mismas, respondamos t o -
dos los que nos hallamos en este caso si aspiramos a i 
predicamento de hombres justos; que ora hablemos, ora 
callemos, e l sentimiento interior de cada uno le con -
fund i r á en su propio silencio, ó el gr i to de su misma 
conciencia sup l i r á la mengua de su voz. | Q u i e n de todas 
las clases que no riegan los surcos de la t ier ra con el su -
dor de su rostro, se a t r eve rá á negar la compasión al l a -
brador desventurado, que, en medio de su mortal indigen-
cia , no solo satisface resignado los multiplicados impues-
tos sobre que le sitian á todas horas los exactores del 
Gobierno, sino que se anticipa y corre apresurado á depo-
sitar la décima parte de todos sus haberes sobre las g ra -
das del Santuario? A h ! si es cierto lo que nos persuaden 
los autores ascéticos sobre que los bienes temporales pue-
den servir de medio para conseguir los espirituales, teman 
los individuos de todas las demás ciases entregados á la 
molicie de sus fortunas ó al monopolio de sus especulacio-
nes, que solo merezcan la fruición eterna del Ser supre-» 
m o , los que solo consagran sus bienes á la conservación 
del divino cul to. Esta sola cont r ibuc ión destinada á tan 
sagrado objeto, es h qtié coñs t í tuyé «tt gfan parté íá 
enorme desigualdad que ha pesado exclusivamente sobre 
los abrumados labradores en general por el espacio de mas 
de tres siglos ( ^ ) . Esta sola cont r ibuc ión por la que sola-
mente subsiste dentro del mismo Estado otro Estado dis-
t i n t o , sin cuya subsistencia no podria existir el pr imero, 
esta es la qué reclama principalmente la medida que he-
mos indicado en nuestro cuarto problema, que hemos i n -
culcado en los sucesivos y que nos esforzaremos á demos-
t r a r en la siguiente y ú l t ima parte de éste ; d i l u c i -
d á n d o l a en todos sus estremos para que, lejos de apare-
cer como un del i r io po l í t i co , se presente como u n 
raciocinio fundado en los datos palpables de nuestra c r í -
t ica s i t u a c i ó n , aplicable á nuestras actuales circunstancias 
y capaz de formar en lo sucesivo entre nosotros un siste-
ma elemental de la ún ica con t r ibuc ión directa sobre los 
productos netos territoriales é industriales, contra el de-
cantado dictamen de los rigorosos economistas, que solo 
han arrastrado su vista sobre las propiedades territoriales, 
P A R T E ÚLTIMA. 
Luego e l sistema adaptable de contribuciones directós 
i indirectas debe rá gravitar distintamente sobre las diver-
sas clases del Estado. 
R E S O L U C I O N , 
N o ofreciéndosenos la menor duda en su afirmativa, 
ún icamente pudiera arredrarnos el modo de realizarlo, sin 
cuya indicación nada creer íamos haber dicho en descargo 
de nuestro zelo. Empresa que exije en nuestro concepto 
una a tención no menos imperiosa que el propio fin á que 
ella propende, sobre la reunión de los fondos indispensa-
" — - — , , 
( 7 ) Cuaque consta que mucho antes c»lrahan diezmos la4 
Iglesias de España , y que ya Alfonso X I . y D , Juan el I I * 
hahian expedido decretos para que se pagasen en las diócesis de 
Segovia y Sevilla, no se generalizó esta ley hasta el tiempo de los 
JReyes Católicos que mandaron por los años de i^Zo y i jor, sega-
gasen á ¡a Iglesia en todos sus dominiw* 
I * 
bles para el sosten del Estado; y cuyo resultado ha sido 
siempre en todos los gobiernos el b a r ó m e t r o de su o p i -
á i i o n , e l á n c o r a de su c réd i to , y el baluarte de su 
estabilidad. Por lo que fijando , á imitación del e x -
perimentado I p ó c r a t e s , nuestro ojo derecho en el enfermo 
y el izquierdo en la enfermedad, para curar , si es p o -
s ible , la profunda gangrena de nuestro cuerpo po l í t i co , 
sin la mut i lac ión de ninguno de sus miembros, aplicare-
mos el hierro encendido, inc l inándole con todo el pulso 
que nos fuere dable, hác ia la parte en que menos pueda 
ofender el indispensable cauterio á sus huesos descarna-
dos. 
A I considerar el detenimiento con que hemos pretendi-
do fijar la a t enc ión de nuestros lectores acerca de la enor-
me cont r ibuc ión de diezmos, que pesa exclusivamente so-
bre los conmiserables labradores, cualquiera se p e r s u a d i r á 
que nos declaramos por secuaces de los que han empeza-
do ya á promover la cuest ión sobre la exonerac ión ó ex t in -
ción de diezmos; mas no es asi: antes, muy al contrario, 
en la co r roborac ión de este mismo impuesto hacemos con-
sistir la idea principal de nuestro intento: por lo que, si 
bien no podemos menos de aplaudir el zelo de los escr i -
tores indicados, en cuanto propende al a l iv io que deman-
da de justicia la clase, sin disputa, mas út i l de todos los 
Estados, y sin duda la mas agoviada en el nuestro, sen^-
timos, no obstante, el no poder tributarles las propias a l a -
banzas, no solo en cuanto al modo con que lo han ejecu-
tado algunos ( 8 ) sino en cuanto han prescindido todo* 
( 8 ) JSÍo solo sohft este particular, slm sohre otros muy cliveif* 
sos, hemos visto con sentimiento desmanes impropios del laudahíc 
ingenio de nuestros Escritores , quépárece fian éónvertUo el lumi-
uoso teatro dé la Imprenta, {óoií visible desdoro de ella misma) ea 
vn campo oscuro de hatalla. Que daño tan lamentahle y trastefl-
dental,\'A \ Si aspirarán algunos á merecer dé la fama p'ostu» 
fia el epitajió, que hemos copiado de una colección d& epigramas 
inéditos::: \ 
En un muladar asqueroso ( dice el autor de tos epigramas) 
hahia un hediondo sepulcr» 3 al servia de Upída la mi" 
del perjuicio irreparable que ocasionaría a! Estado la su-
pres ión repentina de un tan cuantioso recurso, que acaso 
supera por si solo al guarístno de todos los demás de la 
Kacion» Nosotros prescindimos también ahora de todos 
-los demás aspectos, bajo los que pueda mirarse esta cues-
t i ó n , con t r ayéndo la únicamente al peculiar de nuestro 
objeto.; Y sin que sea visto, que convertimos en animosi-
dad contra los labradores la compasión que les hemos ma-
nifestado , preguntaremos, consiguientes siempre con nues-
t ros principios de que las. mejores contribuciones son las. 
Cienos odiosas ¿ q u é otro impuesto adaptable y equivalen-
te puede sustituirse al de los diezmos^ Y a ú n en e l supu-
esto dado y no concedible ¿seria tan aceptable para los 
mismos á quienes, reportase e í beneficio? A ú n pasando-
ahora por encima de la imposibil idad de su recaudacioti 
en otra distinta formar cantidad^ modo % tiempo en que 
se hace efectiva la con t r i buc ión decimal ¿.sera imaginable 
que los labradores^ esa clase la mas numerosa,, la mas 
p roduc t iva , aunque l a mas i n d i g e n t e l a mas destituida de 
conocimientos p o l í t i c o s , y por lo mismo la mas. distante 
de conocer las cargas de l Estada y las. obligaciones r e c í -
procas de sortenerlas, se prestasen gustosos a l pago de 
Otra cualquiera con t r ibuc ión , , aún menas gravosa, que no 
estubiese como identificada con su misma creencia? Se no$; 
•pTesenta coma inconcebible» Nosotros pensamos como los 
ilustrados, escritores referidos acerca del t á c i t a objeto de 
sus indicaciones, lo diremos claramente: estaraos de acu-
erdo sobre l a conveniente que seria eí que todos los ind i -
viduos del clero, dependiesen, de l erario Nacional , como 
tad de una colmena, carcomida y j sobre e l corcho & corteza apo~ 
Hilada , en recimtu aameteres formados con. carhon ,„ se: leia d 
ñguknt& 
E B I T A F I O o . 
"Yacen jautos aquí Lésbio y su Ttamík 
Satírico Escritor ^ meretriz, bella , 
Cóm^rciérntcS entra7nbcs de gran fanta r 
Jul d d honsr agmo ^ del progio ella*. 
todos los demás empleados públicos. Quiza esta de deter-
minación de reunirse los intereses, de todos, seria el-unic a 
medio de que se reuniesen también todas las,-opiniones y 
todos los esfuerzos para el sosten del Estado.. Mas para 
esto es aún preciso el fijar mejor la ilustración en general,, 
hasta desvanecer los fundados, recelos que pudiera provo-
car esta medida, no? solo en. el vulgo inesperto, sino ea 
las clases menos destituidas de luces y aún en las mas d i -
rectamente interesadas en los efectos indispensables de ellai 
espreciso garantir con teda religiosidad los intereses de 
todos ios individuos de esta, mirándolos como un sagrada 
de propiedad, respecto á ios poseedores aun de las preven-, 
das mas pingües, no obstante que convenga cercenarlas ó 
suprimirlas en adelante : y es indispensable en fin el aumen-
iar las congruas de la mayor parte de los Párrocos, y con-
fortar su zelo con la idea cierta del premio y del alivio 
de las fatigas- de su cuerpo y de su espíritu, en los debi-
dos ascensos á todos los beneficios, canongías prebendas 
y dignidades, sin excepción de las. mitras, digno termino 
de estos obreros, infatigables de la viña del Señor; á quien 
deb^ mirar siempre el gobierno como los promovedores 
inmediatos del bien de los pueblos que les están confia-
dos , y que tienen en- su mano, según hemos dicho ea 
otro lugar, el imán de su atracción para e l fia á que 
eonbiniere inclinarlos., 
Y aún realizados los tres" objetos referidos y el fía 
principal indicado de hacer depender del Erario la deco-
rosa sustentación de todos los individuos- del respetable 
clero (acerca de Lo euaL solamente hemos convenido coa 
la idea, de los escritores citados) aún asi diremos que seria 
impolítica la estincion de la contribución decimal;, con-
forme lo demostraremos en continuación, de nuestro inten-
to (que también hemos visto indicado ea diversos papeles 
públicos) preguntando^ Seria conYenienteel obligar á diez--
mar en- rigorosa y respectiva conformidad con la clase de 
labradores á los individuos de todas las demás, clases que 
no diezman ? Esta afirmativa , á que nosotros deferimos 
con un pleno, convencimiento 3 descubre ya el térmiao que^ 
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nos hemos propuesto demostrar. Esta es la única medida 
•que, si se consiguiera realizarla, formaria por si sola e l 
mejor plan de la única cont r ibuc ión directa equitativa y 
la mas sencilla y adecuable á los presupuestos de gastos 
para la adminis t rac ión del Estado; ya diezmando respec-
tivamente los individuos de todas clases de quince dos 
si las urgencias lo demandaren ó ya de diez medio si las 
urgencias lo premitieren. E l l a sola har ía desparecer por 
siempre y á la vez todas las travas que impiden alargar 
el paso de nuestra marcha por medio del e n m a r a ñ a d o l a -
berinto de tantas contribuciones; con ella sola se e rgu i -
r í an los labradores encorvados; se fomentar ía la industria; 
p rospe ra r í a el comercio; florecerían las artes; b r i l l a r í an 
las ciencias; avanzar í an las costumbres; crecer ía el e s p í -
r i t u públ ico y la N a c i ó n toda sería ensalzada hasta el Cé-
n i t de la prosperidad y del alto esplendor que reclama 
por su misma localidad , que por todos conceptos la ha 
destinado á ser la cabeza del universo europeo. 
Conocemos bien que ha de parecer áspera y estrecha 
la senda que hemos trazado; pero por furtuna todos los 
individuos de las clases principales, sobre quienes ha de-
gravitar desde luego la gran parte del peso, que deben 
trasmitirles los débiles hombros de los labradores, todos 
están dotados de las luces que vastan para escí tar su con-
vencimiento y apreciar las ventajas que adquieren á tan 
corto precio; pues que en estas clases, ya ilustradas en 
gran parte , ó ya en gran parte iniciadas en la conveniente 
i l u s t r ac ión , comprendemos no solo á los propietarios que 
viven del producto de sus rentas, sino á todos los em-
pleados púb l icos , á los profesores de ciencias y artes, á 
los individuos de las cur ias , á los de todos los gremios 
del comercio y t rá f ico , y finalmente á los fabricantes y 
demás interesados en todos los establecimientos product i -
vos ; pues aunque comprendemos á la vez á los i n d i v i -
duos de todas las demás clases, hemos considerado a estos 
con el justo miramiento que reclama su indigentísima s i -
t u a c i ó n , cuá l se v e r á en el bosquejo que hemos formado 
de nuestro plan. 
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A todas las primeras clases que hemos numerado no 
creemos que se presentase como violenta la ejecución de 
esta medida, por que no las creemos tampoco capaces de 
desconocer la justicia en que esta concebida, máxime si 
por parte del gobierno se intentase empeñar su persuasión 
y ligar su conformidad sobre los mismos fundamentes y 
con los propios vínculos que está empeñada y ligada la 
sumisión de todos los labradores en la puntual satisfacción 
del diezmo de todos los frutos y productos aun los des-
tinados á su propia sus tentación. Cuyo sometimiento n i 
debe parecer de tan difícil acceso, n i escitar tanto la es-
t r añeza de las referidas clases, como la que debe causarles 
la visible desigualdad acerca de un objeto tan sagrado, espe-
cialmente si fijaren su medi tac ión en la exacción de diezmos 
personales que aún se observa en algunos parajes con el 
nombre de forales, á que están sometidos los reducidos sa-
larios de la clase infeliz de criados de servicio, formando 
un contraste escandaloso con los p ingües estipendios de 
sus poderosos amos, que es tán fuera del alcance de esta 
contr ibución sagrada. E n fin la justicia indisputable de la 
igualación de estos estreñios tan desemejantes, es harto 
evidente , solo resta pues ejecutarla. Q u i z á esta grande 
.obra estaba reservada á la ilustrada rectitud de nuestros p r ó -
ximos Legisladores. Por que ciertamente si ellos consiguie-
.ren realizarla del modo mas perfecto posible, compro-
metiendo á la vez el honor y la conciencia de todos 'los 
contribuyentes , hasta se des te r ra r í an entonces los abusos 
que cunden ya entre los propios labradores, y la opin ión 
pública vendr í a á rectificar esta determinación saludable: 
por que interesados igualmente los Pár rocos ( 9 ) las j u s t i -
cias y los individuos todos de la Nac ión en precaber y 
denunciar cualesquiera ocultaciones cesada entonces hasta 
{ 9 ) Segm el sistema -propuesto deherla consignarse la cóngvua 
de todos los Párrocos sobre las mismas especies decimales i seña" 
lándohs la 3 .a 4.a ó ,^3 parte de estos efectos en proporción de la 
congrua que se les designáre , apreciatido aquellos por los valoreé 
tmunef de un tri&nio ó quinquenia. 
%6 , .. , 
§1 conato de meditarlas, Y entonces resplandece ría en estt 
parte entre nosotros sin nubes ni celajes la igualdad santa 
delante de las leyes divinas y humanas. 
Mas para llegar á tan dichoso término es también 
preciso (conforme hemos dicho acerca de la marcha de 
este sistema) que nuestros pasos marchen en proporción 
contraria de nuestros esfuerzos; pues que estos deben ser 
agigantados, aquellos enanos y aún pigmeos; estos muy7 ve-
gementes, si se quiere, aquellos muy lentos; estos, en fin, 
decididamente resueltos y aquellos detenidamente medita-
dos; por que en los primeros movimientos de esta sola 
rueda depende quizá el fijarse ó perderse el equilibrio de 
toda la máquina. No querramos en un día andar derechos 
los que tantos afios hemos andado encorvados.. Si aspira-
mos á una solida felicidad fábriquemosia solidamentet 
los frutos precoces, dijo Cicerón, son de una existencia 
efímera, de una precaria duración. Marchemos poco; pero 
marchemos firme : imitemos á la sabia naturaleza, que sia 
correr jamas, jamas suspende el conato de su marcha tan 
admirable, como invisible. Que nos sirva de escarmiento» 
nuestro- reciente infortunio, debido acaso en la mayor 
parte á. la repugnancia universal' hacia las contribucio-
nes directas de la primera época de nuestras institucio-
mes. 
% M i l veces- lo diremos , las contribuciones entre noso-
tros se harán sentir por mucho tiempo en proporción á sa 
forzosa cantidad', pero aún se harán sentir mucho mas ea 
razón de su calidad. Asi que es necesario atender á nues-
tra situación física, pero, atendiendo mucho mas á nuestra 
situación moral. Fíjese, s i , un ojo en la enfermedad:, pero 
fíjese el otro en el enfermo: apliqúese en buen ora el hier-
ro encendido, pero sin olvidarnos de que si el moderado 
cauterio puede curar con. lentitud nuestra gangrena, tam-
bién el excesivo ó imprudentemente aplicado puede dila-
cerarnos de un modo irreparable., 
Volvemos por tanto á inculcar lo producido en la re* 
solución de nuestro cuarto problema, cuyo contexto no-se 
graduará ya como un delirio político á vista de los datoi 
37 
luminosos que acabamos de producir . Volvemos á 'decir, 
pues, que una sola' concrihucibn directa moderada y res-
pectiva sobre todos los productos territoriales é industr ia-
les de todos los individuos de la Nac ión , y un solo i m -
puesto indirecto sobre determinados a r t í cu los , con el estan-
co de algunos otros en la forma que indicaremos, y "la 
creación de algunos arbitrios, fo rmarán la única tabla que 
en nuestro concepto puede salvar á nuestros economistas en 
la borrasca terrible de la hacienda Nacional , hasta que, ya 
por el medio indicado de la decimacion general, ó ya por 
otro rectificable sobre datos au tén t i cos , se fije un sistema 
directo apoyado en elementos equitativos y estables. 
Haremos ya uso del hierro encendido'diciendo, que 
para conciliar todos los ek-tremos que indicamos y evitar 
todos los escollos que tememos, la cont r ibuc ión directa n i 
deber ía bajar de un medio por ciento en la clase mas í n -
fima, ni llegar á un ocho en la mediocre , n i esceder de 
un diez y ocho en la sublime. 
Para esto hemos formado: un sencillísimo p lan , d i s t r i -
buyendo en nueve clases ó ge ra rqu ías á todos los cont r i -
buyentes, conforme se demuestra en el bosquejo siguien-
te ( i o ) . 
( i o ) TZn él no hemos dudado clístingtelr las nuevas clases 
que designamos con los nombres adecúados á la riqueza de cada, 
una, sin temor de ofender en esto la prerogadva de la igualdad tan 
decantada por algunos entusiastas ^ cotilo deprimida por algunos 
fanát icos; pues si nuestras s&hias instituciones excluyen con tan-
ta justicia la igualdad de gerarquías delante de la ley ^  la ley 
misma distinguirá, siempre entre nosotros d todas las diferentes 
clases por los connotados naturales , políticas , y morales: dis-
tinguiendo siempre entre los primsros á los de mejor organiza-
don f ís ica , entre /os segundos á. los mas ricos productores, 
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No ROS fascina el amor propio sobre que el bosquejo 
presentado parezca absoluta ni aproximadamente exacto; 
pues que para su formación repetimos que hemos consul-
tado mas á las circunstancias de todas las clases contri-
buyentes, que á los datos económicos sobre que debieran 
fundarse sus resultados. Por lo que prescindiendo de t o -
das las objeciones que pudieran hacérsenos en esta parte, 
nos proponemos solo el responder á las que principal-
mente se pudieran hacer sobre que la mayor cuota de la 
contribución que debe satisfacer un mayor hacendado 
respecto á otro menor, está rigorosamente considera-
da en los tantos mas por ciento que deben correspon-
der á la mayor riqueza en que se le aventaje. A cuyo in-
tento, omitiendo expresar los datos, sobre que se funda 
nuestro íntimo convencimiento, acerca de la incontrasta-
ble justicia de que todas las diferentes clases del Estado 
deben contribuir diferentemente, en proporción la mas 
cabal posible á sus diferentes fortunas, diremos que nues-
tro plan estriba sobre las propias bases en que apoyaron 
las sabias Cortes constituyentes su soberano decreto de i.4* 
de Abri l dé 1811 para la contribución extraordinaria de. 
guerra.' - ; • :' : -;!:; ^ c xz? • aohrtsboíí í 
Los individuos ilustrados dé todas las clases püdien-' 
tes encontrarán también su convéncimieritO ért mif fenó-
menos de la naturaleza, á la qüé nós hemos ya remitido 
en alguna de nuestras comparaciones; y aun los mas rus-^ 
ticos le encontrarán fácilmente, cotejando la diferencia 
que resulta entre el mayor peso-, .que. sufre una simple 
^uerda compuesta de ocho ó diez filamentos, y los pesos 
parciales que pueden sufrir los propios filamentos desuni-
dos; y todos á la vez le hallarán en. la divina obserba* 
.cion del mismo Jesucristo, quién admirándo, eñtre la» 
cuantiosas cantidades que hechaban los ricos en el arck 
de las ofrendas para la restauración del Templo ^  un solo 
cuadrante que hedió una pobre viuda, llamó 4 sus dis« 
cípulos y les dijo: E n verdad ha hefhado mas '-esta $i)hrs 
viuda que tod&s los risos 5 por que todos estos han hechadQ 
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parte de lo que les sobro,, mas ésta hecho todo lo que 
tenia ( 1 2 ) 
Pero aún se podría fundar la aparente injusticia de 
esta desproporción, diciendonos, que el goze de los prin-
cipales derechos es igual en todas las clases de la socie-
dad, y que determinadamente en las asambleas Naciona-
les, el mas poderoso no tiene mas que un solo voto como 
el mas pobre Ciudadano. Es verdad; pero semejante ob-
jeción, como cuantas otras pudieran hacerse de este jaez, 
' es un evidente sofisma en que se confunden los accidentes 
con la esencia, el cual desvaneceremos con la pregunta 
siguiente j y en una cualquiera guerra para defender la 
Nación, cuantos mas fusiles podrá llevar al hombro el mas 
poderoso que el mas pobre? Y aun añadiremos otra para 
concluir jy en semejante guerra quien tiene mayores inte-
reses que defender? 
No es posible que ninguno de cuantos se creyeren per-
judicados deje de consagrar su convencimiento á nuestras 
reflexiones, máxime cuando las cuotas estampadas en 
nuestro plan son tan reducidas para todas las clases en 
general, y aún en particular para las mas principales, 
que si cotejaren tedas los futuros resultados equitativos, 
moderados y estables que ofrece este sistema, con los es-
cesivos y arbitrarios del anterior, no dudamos por un 
momento de la aquiescencia unibersal de los contribuyen-
tes, ya que no de su gustosa condescendencia, por que es-
ta es siempre imposible tratándose de tales objetos. 
( 1 z ) A h \ cueinus infelices para satisfacer sus reducidísimas 
¿uotas tendrán que privar del sustento á sus htjes tiernezueloSy 
mientras que rebosan en la Abundancia mil familias estériles^ 
fídeá por l& miSina super fluidady y mil inútiles ceUiatos! Para 
estos seres insignificantes aún consideramos muy tnoderado nues-
$ro sencillo cálculo [cualquiera que sea la clase á que pertenezcan) 
que deieria en verdad acrecentarse y a , en proporción á la holgara, 
de sus ningunos vínculos sociales \ puts que ya no deben inspirar^ 
íes nuestras instituciones el recelo infausto de criar siervos o 
«aülites del a rb i tmnmo} f'm hombres Ubres para el ornamtnf 
ifc su futría. 
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Réstanos ahora indicar algunas sencillas fórmulas en-
tre otras muchas, de que puede ser. susceptible en su eje-
cución, las que no nos es dado enumerar por no esceder 
los abreviados límites que nos hemos propuesto; expre-
sando por tanto en los artículos siguientes las que hemos 
creído indispensables. 
1. ° L a cesación, por supuesto, de todas , todas cua-
lesquiera otras contribuciones (desde que se empezáre á 
hacer efectiva la recaudación de esta) á única escepcion 
de los cupos que se repartieren sobre construcción de 
puentes y calzadas en los casos inevitables. 
2. ° Que en ella han de ser comprendidos á la vez to-
dos , todos los productos ó esquilmos, cualquiera que 
sea su proveniencia, pagándose por ellos las cuotas deter-
minadas en el plan , según los testimonios de valores que 
hubieren tenido todos los efectos ó especies, en los tres últi-
mos mercados ó última feria de cada distrito, ó del mas 
inmediato en su defecto; ó conforme á los valores comu-
fies de dicho distrito, aquellos efectos que no concurrie-
ren á las ferias ó mercados como el lino en rama, horta-
liza, miel, cera &c. con .solas las diferencias que se mar-
can en las reglas siguientes. 
3.0 Por ahora todos los productos que están sujetos 
al pago de diezmos, adeudarán solamente la mitad del 
tanto por ciento que correspondiere á la cuota respectiva 
á cada, una de las clases mencionadas, hasta tanto que se 
pueda ampliar esta medida á su último término (13 ) 
pero con la previa inteligencia de que los productos que 
no sufren la rigorosa decimacion, sino que en lugar de 
diez uno, pagan una cantidad menor determinada según 
costumbre ó apeos en diferentes pueblos, han de adeu-
• ^ E 
( 1 O Hasta que en lo sucesivo se pueda relevar enteramente 
de esta contribución á los productos que están sujetos á la decimal^ 
cenfirtm lo reclama la igualdad de la justicia'-, •ya que por ahora no 
permitan las circunstancias hacer mas en alivio de los pohres lahra-
4ores, (jm nopodrán menos de colmar de bendiciones á nuestro Go~ 
burnopor la ejecución de esé* medida tan necesaria como e^uiiativa. 
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dar la cuota íntegra con la sola deducción de la mitad 
de aquella suma determinada por razón de diezmo. No 
debiendo comprenderse'en este adeudo, únicamente, la 
paja, yerba y alfalfa, que cada labrador ó criador consu-
miere con sus ganados (por deber lucir en el esquilmo 
de estos) pero si deberá comprenderse la parte que de 
estas especies se vendiere ó veneficiare en otra forína. 
4.0 No obstante que, según lo referido, puede inferir 
cada uno la cantidad de su respectiva contribución, para 
poderse arreglar esta en cada tercio por los Ayuntamien-
tos, deberán todos ios contribuyentes entregar á estos en 
el dia señalado á este fin, listas por duplicado circunstan-
ciadas y firmadas por sí mismos , y los que no supieren es-
cribir por cualquiera individuo de su familia ú otro 
hombre bueno á su ruego, de todos sus productos, con e&t 
presión de la especie cantidad y calidad 5 y espresando 
igualmente los vienes productibles, cuyos rendimientos no 
cstubieren marcados en dichas listas, como las casas de 
su habitación, si fueren propias, ganados mayores y me-
nores &c. con igual espresioin de la sola parte que les 
perteneciere en el caso de ser los ganados de alpar-
cería ( 1 4 ) . 
5.° E n la propia forma entregarán todos los arrenda-
tarios listas circunstanciadas de las fincas que tubieren en 
arrendamiento, con espresion también del nombre y domi-
cilio de los propietarios, la clase de contibuyentes a 
que estos pertenecen, si les constare, la cantidad de la 
renta en dinero ú otra especie, Entendiéndose lo mismo 
(14) Estt e s el p u n t o sohre que o f r e c i m o s (en la resohicio** 
el* la. t e r c e r a parte de nuestro segundo prohlema ) fijar la. a t m c i o 
d e nuestros lectores , cuando hablamos del derecho de Represetr 
tantes de la Nación en Cortes : ohjeto á la verdad que «a 
d e menos ( s e g ú n la i n d i c a d o en el l u g a r citado) de e m p e ñ a r a 
los Ciudadanos de las c l a s e s inferiores de c o n t l r i b u y e n t e S , & as* 
f i r a r á la mediana) por medio de l a ingenua m a n i f e s t a c i ó n de sus 
productos , que no es creíble se propongan ocultar por verse escluv 
dos de dicha mediana c l a s e ^ que es sin disputa 4 la que p e r U n e c t 
#/ tnayor numero de familias de la Nación* 
con respecto a los ganados en renta ó alparcería, y for-
mando siempre una distinta lista también por duplicado 
para cada propietario, si pertenecieren á distintos dueños. 
6. ° E n virtud de lo indicado en la regla anteceden-
te , las rentas territoriales, como los productos de otros 
cualesquiera objetos en arrendamiento ó alparcería, y aún 
los de ios ganados que pastan en diversos distritos de los 
del domicilio de sus dueños, adeudarán la contribución 
en los pueblos donde radican ó pastan, debiendo satisfa-
cerla los administradores ó arrendatarios, quienes la de-
ducirán del arriendo á los propietarios, siendo del cargo 
de estos el prevenir á aquellos oportunamente el tanto 
por ciento que deban satisfaaer , según la cuota corres-
pondiente á la clase en que se creyeren comprendidos; 
pues sin este requisito deberán siempre cargarse y satisfa-
cerse por la cuota correspondiente á la clase esclusiva: 
no obstante que , acreditando después el agravio los inte-
resados en la oficina competente de la Provincia respectiva, 
se les compense con igual descuento en el tercio ó tercios 
sucesivos de la propia contribución. 
7. ° Los ganados mayores (para uniformar y simplifi-
car la contribución de sus esquilmos) pagarán en solo el 
primer año ó de cria, por su total valor según los precios 
ciertos, si se vendieren de lechuzos como las crias mulares 
6 caballares &c. ó según los comunes del distrito ; y des-
dertm año en adelante hasta cumplidos los siete de su edad 
(en que cesa regularmente el aumento de sus esquilmos) 
pagarán por solo el quinto de sus citados valores, graduán-
dose estas por los que tuvieren en su mejor edad drseis a 
siete años, según los testimonios de valores citados en el 
artículo '2.°; y cesando ya desde la edad de los siete años 
en adelante dicha contribución, respecto á que desde en-
tonces ó se emplean únicamente en las labores, ó se des-
tinan al fomento de la cria, 
8^ 9 Los ganados menores como los de lana, cabrío y 
de cerda T estando á lo que se ha dicho acerca de los ma-
yores^ con respecto al primer año ó de cría, pagarán 
todos ios sucesivos (respecto a la dificultad de graduar los. 
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^ños de edad en que se destinan indistintamente al consuipo 
de los abastos) los lanares por el cuarto de su total valor 
con inclusión de sus lanas, pues que con, presencia de esta 
circunstancia deberán ser apreciados ( 1 5 ) los de cabrío 
y cerda por solo el sexto de su total valor, en atención al 
mayor costo en la manutención de estos, y al menor es-
quilmo de aquellos; por cuyo sexto de su total valor se 
cargará también indistintamente á las aves de los corrales 
ó palomares &c. &c. 
. 9.* Los ganados trashumantes adeudarán la contribu-
ción en los mismos parages y por el mismo orden que adeu-
dan los diezmos, cuydando las justicias de los distritos de 
invernadero, esquileo y agostadero de que se formen lis-
tas circunstanciadas por los interesados, para los fines 
conducentes. Cuya medida harán también las propias jus-
ticias que se observe con respecto á los ganados que pas-
tan en distritos diferentes de los del domicilio de sus due-
ños, de que se hace mérito en el artículo 6. 
10. Los empleados civiles y militares cobrarán sus 
pagas con deducción de la contribución que les cupiere 
por sus sueldos, y por los demás productos darán las re-
feridas listas duplicadas, circunstanciadas y firmadas á los 
Ayuntamientos de sus domilicios: entregándolas los mili-
tares que se halláren en actual servicio á sus respectivos 
gefes, los que las dirijirán al Ministerio de la Guerra y 
este al de Hacienda. 
11. Los eclesiásticos, estando á lo que se ha dicho 
en el artículo anterior, con respecto á los productos que 
no provinieren de rentas eclesiásticas, pagarán por estas 
lo correspondiente á sus clases en la forma que el gobier-
no dertermináre ya por medio de los Ayuntamientos res-
pectivos ó de sus Prelados diocesanos. 
12. Los Abogados, curiales', médicos y profesores de 
cualesquiera ciencias y artes, comerciantes, fabricantes y 
trasíneros &c, darán las mismas listas á los propios Ayunta-
( i f ) Kn algunos puehtos donde se diezman las crias y 
U /ana , deberán ¡fagar per el tercio d€ su valor» 
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mientos respectivos, los que en cualquiera caso qué pre-
sumieren haber ocultación de parte de alguno de esto* 
individuos (por la dificultad de calcular sus productos) 
podran remitir dichas listas al examen de una diputación 
que nombrarán de tres ó mas hombres buenos de cada 
respectiva clase ó gremios, si los hubiere, ó de otros cua-
lesquiera en su defecto, y con el dictamen de estos, si la 
creyeren conveniente, dirigir la queja á la respectiva Dipu-
tación provincial para que esta la eleve al Gobierno. 
13. Todos los indicados Ayuntamientos, por media 
de una comisión de su seno, harán el puntual reparto de 
la contribución en sus distritos con presencia de las listas 
de cada contribuyente, testimonios de valores ya indicados 
y cuotas que les pertenecieren según las clases menciona-
das: dando ademas justo valor por tasación de peritos á las 
casas que havitaren los propios dueños, para según el, gra-
duar el tanto de su renta y el de su respectiva contribución, 
14. Los propios Ayuntamientos remitirán las canti-
dades resultantes por la contribución, con cualesquiera otras 
que resultaren por el único impuesto, papel sellado, bulas 
y demás de que se hará mérito, á las tesorerías princi-
pales de cada Provincia, donde se recibirán con interven-
ción de las contadurías de las mismas; remitiendo al pro* 
pió tiempo á las Diputaciones provinciales una de las lis-
tas originales de cada contribuyente, y quedándose dichos 
Ayuntamientos con las duplicadas numeradas y legajadas 
en sü secretaría para cualesquiera caso que exigiere su co-
tejo ó publicación en lo sucesivo; y formando según ellas 
notas espresivas en sus libros de asiento,-de sola la can-
tidad que hubiere correspondido satisfacer á cada contri*» 
buyénte. 
1$. Las Diputaciones provinciales, ó las contadurías 
en virtud de<m órden, ó de la del Gobierno, formarán es-
tados generales espresivos por duplicado con presencia de 
las listas preméncionadas, quedándose con estas y con uno 
de dichos estados para el fin expresado en el artículo an-
tecedente, y remitiendo el otro al Ministerio de Hacienda 
íara reclamar cualquiera perjuicio que se hubiere irrogado 
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a la misma, ó deshacer, en su caso, los agravios indicado, 
en el artículo 6.° con respecto á las clases de mayore 
hacendados, que por tener sus propiedades en muchos pue-
blos ó en muchas provincias á la vez, no se podrá totali-
zar el valor de sus productos hasta el examen de las listas 
parciales en cada provincia ó en el Ministerio mismo. 
16. Y últimamente, se deberá imponer la pena con-
digna que el Gobierno estimare, para castigar egemplarmea-
te (y aún evitar si fuere posible) el horrendo crimen de 
defraudadores de la Hacienda Nacional en la ocult-acion 
de productos por la falsedad de las listas presentadas, á 
las que se deberá dar toda la notoriedad posible impri-
miéndolas y publicándolas, caso necesario ó conveniente, 
B E L U N I C O I M P U E S T O , 
17» Este recaerá únicamente sobre los vinos, aguar-
dientes y demás licores de cosechas y fábricas del Reyno 
(pues que los del extrangero se recargarán á su entrada) 
aceites, jabón, carnes frescas y saladas, y pescadas ado-
bados dentro también del Reyno; y la cantidad de su im-
puesto la adeudarán los efectos que de dichas especies se 
consumieren en cada pueblo, debiendo ser tan moderada y 
eonllevable por ahoracomo la cuota de la Contribución (16 ) . 
18. En todos los pueblos en que por su situación y 
vecindario conviniere que haya abastos de dichos efectos, 
ios habrá efectivamente, haciéndose las contratas en públi-
cas subastas intervenidas de los mismos Ayuntamientos,y 
á condición de no poderse impedir la venta de los efectos 
mencionados á ningún tramante, siempre que, sobre satis-
facer el connotado impuesto, proporcione mayor baratura 
sin diminución en la buena calidad de los géneros (17) . 
• ( iá ) No obstante que en esta parte indirecta^ no será nunca 
igxial la aversión de los contribuyentes á la que hemos dicho qut 
mostrarán siempre con respecto á la directa, 
( i f ) Para evitar cualquiera fraude por parte de las tra-
tantes ó consumidores particulares, se impondrán pents condignas 
á los ocultadores , quienes no es fáci l que qti edén ^ impunes por 
el interrs general qu-e deben tener todos los damas Ciudadanos e» 
denunciar estos fraudes. 
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19. Para que ios tratantes en su caso no expedmentea 
demoras perjudiciales, el Ayuntamiento nombrará una di-
putación de individuos de su seno, llamada de consumos, 
la que tendrá un libro de asientos donde se hagan los de 
todos los productos de los efectos que se vendieren por ios 
tratantes, ó los de las reses mayores, menores y de cerda, 
-que consumiereii los particulares en todos ios pueblos de su 
distrito; supliendo las funciones de dicha diputaciomen las 
pueblos pequeños, los Alcaldes de estos, con dos ó tres hom-
bres buenos de su vecindad nombrados por el propio Ayun-
tamiento del distrito; y dichos productos se ingresarán 
oportunamente en las depositarías de los referidos Ayun-
tamientos para remitirlos en su caso á las de Provincia, con 
notas específicas á las Diputaciones de la misma, 
D E LOS U N I C O S G E N E R O S E S T A N C A D O S , 
20. Debiendo considerarse suprimidas todas las Adua-
nas interiores del Reyno, Comandancias de Resguardos y 
Registros , los géneros estancados como sales , tabacos y 
otros cualesquiera artículos pertenecientes á las salinas y 
fábricas Nacionales (18 ) se estancarán precisamente en las 
propias salinas y fábricas, bájo un sistema de administra-
ción é intervención sencillo y económico. 
21. Ai pie de dichas salinas y fábricas se harán las 
contratas con los especuladores ó traficantes, quienes po-
drán venderlos libremente por todo el Reyno; como po-
drán concurrir á las mismas, todos los particulares que 
quieran proveerse por mayor y menor para sus consumos 
ó especulaciones, 
22. E l despacho del papel sellado y el de las bulas 
se cometerá al cargo de los Ayuntamientos, quienes por 
sus mismas depositarías expenderán aquel y repartirán es-
tas á los pueblos de su comprensión, remitiendo el importe 
de su venta y recaudación en el tiempo oportuno á las ex-
^ ( í 8 ) E l Gohlemo podrá, dar á, esta medida toda ta ÉXteíi~ 
Sion que crea conveniente. 
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presadas tesorerías provinciales, con las notas concernien-
tes á las Diputaciones de la misma Provincia. 
D E LOS UNICOS A R B I T R I O S . 
Y 23 . Se establecerán últimamente bájo el concepto de 
arbitrios, otros cualesquiera impuestos libres, que conviniere 
meditar y aprobar por medios, precisamente, que, influyen-
do en el bien general de la Monarquía, no degeneren en 
el concepto de contribuciones ni de impuestos forzados, 
sino que únicamente dependan de los libre» usos de todos 
los Ciudadanos ( 1 9 ) . 
( 1 9 ) T a l nos parece ( e n t r e otros infinitos que podrían adap-
tarse) et de que la Nación se apropiase el derecha exclusivo de to~ 
des los cambios & giros de. letras , tanto de la Corte respecto á l a i 
Trovincias, como de estas á la Corte , y en todas á la vez de unas 
respecto á otras* Cuyo giro deberia ponerse ó a l carga inmediato 
de todas las Tesorerías , con intervencim de las Contadurías e/t 
cuanto a l ingreso del tanto por ciento de los cambios , á bien c ó ' 
meterse A todas las Administraciones de correos principales y su-
^alternas , interviniéndose estos productos en la propia forma que 
• los de aquella renta ) con la facultad de demandar en las Teso-
rerías respectivas de las Provincias y Ayuntamientos^ (con calidad 
del breve reintegro ) las sumas que por cualesquiera incidentes pu-
dieren necesitar de pronto* Los cortos fondos que se necesitaríait 
sobre las existencias comunes de las cajas y y el grande interés que 
r portaría esta medida á la Nación , como el Igual beneficio que 
proporcionaría á todos sus individuos, lo dejamos d la considera-
ción de cada uno de nuestros lectores* 
Y si el Gobierno juzgare esto impracticdlle , aún se pueden 
mandar s e l l a r las letras de cambio, prohibiend» el giro de particu-
lares baj» otra forma , y crear letras desde J O O rs. ¿í nive-
lándolas á un cuartillo ó medio real por ciento , y despachándolas 
por el orden del papel sellado j renovando las láminas cada año, 
' - f volviendo i r e c i b i r a l f i n de cada uno las que hubieren tomado 
los particulares sin haber hecho uso de ellas. Mas este medioy d e q u e 
sehace uso en otras Naciones, sobre no reportar t a n crecido interés at 
JEstado (pues que no se estrañarta e l que se pusiese el c a m b i o á un 
» por cientOy respecto á que el Banco de S. Carlos cobra un i £ en 
algm/asprovincias) y s o b r e no proporcionar tan grande benefcto 
<tl Fúll¿co3 induciría mayor violencia a los particulares* 
49 
RECAPITULACION. 
t)e cuanto hemos manifestado acerca del bosquejo de 
nuestro plan, no solo creemos que se puede inferir la aquies-
cencia de todos los contribuyentes (20) sino también la con-
fianza de los eminentes Diputados de nuestras Cortes, so-
bre que sus resultados escedan á los que ofrece la triste 
perspectiva de la Nación; pudiéndose también deducir las 
ventajas incalculables que pueden derivarse á la Nación 
misma; pues que de la egecucion de nuestro sistema en 
todas sus partes, se deduce también la cesación de muchos 
principales funcionarios públicos, de un sin número de su-
balternos, y aún de todas las Administraciones de todos 
( 2 0 ) Sohre que aun tenemos que aíiíiJlr en contextadon á las 
te flexiones qutse indican por un eomunUado a l Universal ( núm, 4^ 
¿ e t z é del,corriente). En d cual se dice-. E l propie táno y el colono 
ijue^cóntribüyen con la renta decimal no padecen en la realidad 
perjuicio alguno, pues ya tienen anticipadamente compensado el 
capital correspondiente á e l la . E l primero con el menor valor eri 
que vendió Xii&wcz {compró querrá decir) sujeta al pago 'úú dlcz¿ 
mo , y el colono por la menor renta en que la tomó 'en arrenda-
miento en atención al gravamen del mismo décimo t i c . A cuyas 
reflexiones no pedemos menos de consagrar nuestra veneración , co-
7/20 deri vacías de las má.ximas^de los ecónotnistas que {conforme hemos 
dicho ya) solo han fjado su vista sobre la propiedad territorial, no 
obstante que no podamos consagrarles nuestro convencimiento por 
aquella mistna fatalidadpor la que dice un ráhio.'iu'orhfto Médico) los 
enfermos se curan en los l ibros; pero se mueren en fas camas. 
•dsi que sin dilatarnos en una materia , que sí se apurase resulta-
f í a la falsedad de la suposición del articulista , nos bastará decir 
marchando juntos con su dictamen , que descargando ahora "delsÚ 
Sravámen á las fncas con la* misma justicia que se cargaron gene-
ralmente (ya diximos cuando ) disfrutarán por otros tres siglos de 
esta franquicia en beneficio de les labradores que tanto lo necesi-
t t ' i : hasta que por la ley del equilibrio político ó económico, sea 
ífeciso volver á recargar A esto? y aliviar á los fabricantes d i 
abanicos. 
los ramos de la hacienda pública sin ninguna cscepcion: 
f or que en realidad, supuestas las atribuciones saludables 
de las Diputaciones de Provincia, á las que está cometido 
en gran parte el gobierno político de cada una bajo la pre-
sidencia del Gefe superior (habiéndose creado á este efecto 
muy justamente una Secretaría en cada Provincia) ¿por 
qué pues no podrían y deberían estas Diputaciones desem-
peñar el gobierno económico de las mismas Provincias bajo 
la propia presidencia del Gefe superior, señalándolas una 
Contaduría para solo este ramo? ( 2 1 ) Nosotros creemos 
que, sobre deberse considerar esta atribución comprendida 
virtualmente en las que señala la Constitución á estas cor-
poraciones, nada podria ser mas ventajoso á la hacienda 
Nacional, ni mas beneficioso á todos los individuos de la 
Nación misma. Y si así lo determináran las Cortes, así se 
salvaría también el artículo 353 de la Constitución sobre^  
este determinado objeto ; máxime si hubiese en cada Dipu* 
tacion provincial, como puede haber, un Diputado á lo me-
nos por cada partido de la misma (22) . Y decimos que 
puede haberle, por que así pueden determinarlo las Cortes 
en virtud del artículo 326 de la propia Constítucioñ; pues 
que nosotros nada queremos, podemos, ni debemos propo-
ner contra el espíritu de la Constitución: porque en 
F I N 
L A C O N S T I T U C I O N SOBRE TODO, 
(21) Estas oficinas fodñan ser tas mismas Contaduría* pro-
r índales . , , 
" ( í i ) E s t a Jeterminacion in f jáña sohre fnatíefanosolo tu la* 
acertadas ¿eUveracloncS de la Diputac ión , sino en tu puntual 
recaudación de las rontribvdoneS , á la mas leve cnstnuactonferSO-
nul d* cada niputado con respecto á los naturales de su f a r u a o . 
ERRATAS. 
Dice. Léase. 
Fol.0 8... l ínea 20. . . pricisaren precisaren» 
F . 14.. . l ín . . . 21... á cupar á ocupar. 
F . 19... l ín . . . 3... domiiicilios.. . domicilios, 
F.G 46... l ín . . . 2B... trantante tratante. 

